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    TODO EMPIEZA CON UN BESO PROHIBIDO ENTRE LA NAVIDAD Y EL HALLOWEEN.


     


    Nicholas "Coal" Claus, príncipe y oveja negra de Navidad, espera cualquier cosa de su padre, el Santa regente. Pero, aun así, su compromiso arreglado con la princesa de las Pascuas lo toma por sorpresa.


    Especialmente cuando Halloween interviene para frenar esa alianza estratégica y su padre saca otro truco de debajo del gorro: una competencia falsa para controlar a sus rivales. Ahora, el príncipe de Navidad y el de Halloween deberán enfrentarse por un matrimonio que ninguno de los dos quiere, porque hay un pequeño detalle…


    Hex Hallow es todo lo que se puede esperar del heredero de la festividad más escalofriante del año: oscuro, misterioso y, para desgracia de Coal, el mismo extraño al que le robó un beso apasionado en un callejón hace un año y medio.


    Rodeados de cámaras, villancicos insoportables y una atracción capaz de derretir el Polo Norte, mantener las manos quietas será el mayor desafío de sus vidas. Eso… y no desatar una guerra entre Festividades ni terminar en un matrimonio no deseado en el intento.


     


    LA DOSIS DE ROMANCE, PICARDÍA Y SPICE QUE TU NAVIDAD NECESITABA.

  

  
     


     


     


    SARA RAASCH


    Creció entre los campos de maíz de Ohio y actualmente vive en el Triángulo Histórico de Virginia. Es autora best seller del New York Times de múltiples libros juveniles y adultos.


     


    En Pesadilla bajo el muérdago, Raasch ofrece a los lectores toda la alegría, el humor irreverente y la sensualidad chispeante de sus comedias festivas favoritas.
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    Siempre bromeo con que voy a dedicarles mis libros a ustedes, los lectores.


    Pero ¿a este? De verdad lo digo. Este libro es para ustedes.


    Solo quiero hacerlos sonreír.


    Todos nos merecemos eso.
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    CAPÍTULO UNO


    Vacaciones de verano. 
Después del segundo año de universidad.


    No sé por qué pensé que podía quedarme bien.


    La camisa color salmón, quiero decir. Soy demasiado pálido, salgo desvaído en cada fotografía… O no, un momento, esa no es tan mala. Estoy parado en los escalones de la mansión de Lily e Iris, justo antes de que todo se fuera al carajo, así que todavía estoy mostrando la sonrisa altanera que uso de máscara. Si estuviera en blanco y negro, sería una fotografía respetable.


    Ja. Respetable.


    Después de esta noche, me sorprende que pueda pensar en esa palabra sin que una parte de mi cerebro haga combustión espontánea.


    Así que la pienso otra vez. Respetable.


    No hay llamas. Es como un truco de magia.


    Y dado que ya he bebido como cuatro Martinis sucios con vodka que pido como “vodka que en algún momento aspiró a ser Martini antes de seguir una carrera solista”, muevo la cabeza y digo mirando a mi teléfono:


    –Rrrrrespetable. –Y entonces me pongo a tararear en inglés y luego a cantar en voz baja–: R-E-S-P-E…


    –No metas a Aretha Franklin en tus problemas.


    El taburete de al lado gruñe cuando mi hermano se sienta sobre él de golpe. Yo echo un vistazo a mi alrededor, pero Iris no está allí (todavía). No puede estar muy lejos.


    Si es que quiere seguir viéndome. ¿Cuán molesta estará porque arruiné el cumpleaños de su hermana? ¿O acaso estará más molesta por la forma en que arruiné el cumpleaños de su hermana?


    Levanto la copa transpirada de mi cuarto (¿Quinto? Cuarto. ¿Quinto?) Martini con vodka y trago la mitad de mi seco y amargo vicio, luego continúo mirando el sitio de paparazi. Los titulares anuncian: EL DESASTRE MÁS RECIENTE DEL PRÍNCIPE NICHOLAS esto y EL PRÍNCIPE NICHOLAS: ¿POR FIN SE PASÓ DE LA RAYA? aquello. En el televisor que está por encima de la barra están pasando un partido de básquetbol y al pie de la pantalla muestran titulares como: LA NACIÓN CONCEDE MILLONES DE OBSEQUIOS DE “SANTA” DE LA NOCHE A LA MAÑANA; SE CULPA A UN SOSPECHOSO ERROR DE ENVÍO; SEGUIREMOS INFORMANDO…


    –Ay, esa sí que es una buena fotografía –digo a Kris, porque él me ha seguido hasta aquí, así que sabe muy bien que eso significa que será el destinatario de mi… mierda.


    Lo que también rima con verga. Me enderezo sobre el taburete y miro el techo porque, al parecer, allí es donde se encuentra mi límite. Me río como un ebrio ante las bromas de penes que me hago a mí mismo.


    No sería errado decir que un chiste de penes que te haces a ti mismo es uno de masturbación.


    Escondo el rostro bajo las manos.


    –Qué mierda, maldita sea.


    –Sip –concuerda Kris. Luego le dice al cantinero–: Dos aguas. Está en el límite.


    –Vete al diablo.


    –Pensándolo mejor, deme la pistola de soda para lanzarle un chorro al rostro.


    Dejo caer las manos. Lo veo doble, así que entrecierro los ojos y, ah, allí está.


    Kris se parece a mí, pero si yo estuviera sobrio y no estuviera hecho un completo desastre. Rizos castaños, ojos azules, piel pálida que debería decirle que no combina bien con tonos rosados, un aviso amistoso entre hermanos. Tiene el cabello largo en un rodete, se ha quitado la chaqueta del traje y desabotonado su camisa, por lo que muestra su camise…


    No es una camiseta común y corriente. Es verde brillante y dice “JO, JO, HOT. FELIZ NAVIDAD” a lo largo del pecho. Partes de sus tatuajes se asoman por debajo de las mangas. Está muy claro que compra estas camisetas demasiado ajustadas a propósito.


    –¿Tuviste eso puesto debajo del traje toda la noche? –le pregunto.


    –Sí, de eso es de lo que deberíamos hablar en este momento. Moda.


    Volteo mi teléfono.


    –En eso pensaba antes de que me encontraras.


    –En el mismo bar al que huyes siempre.


    Me agrada este bar porque puedo caminar hasta aquí desde el campus y tiene el beneficio de que jamás está atiborrado. Incluso ahora mismo, a las siete de la noche de un viernes, está medio lleno. Los estudiantes se apiñan en las mesas para conversar, con sus camisetas informales de Yale, la rocola toca alguna vibrante canción country lo suficientemente bajo como para que puedan oírse las conversaciones.


    Kris se encoge de hombros.


    –Hay otros bares en New Haven, ¿sabes?, si de verdad quisieras esconderte. El hecho de que vinieras aquí me dice que querías que te encontrara.


    –Como mi hermanito pequeño, está legalmente prohibido que me psicoanalices.


    Él arruga la nariz.


    –Soy apenas catorce meses menor que tú.


    –Hermanito. Pequeño. –Lo pincho con un dedo en el bíceps. Luego lo miro con desdén, celoso de su tamaño. Los hermanos menores también deberían tener legalmente prohibido ponerse más musculosos que el hermano mayor. Pero es probable que eso requiera que dicho hermano mayor pise un gimnasio en más de alguna que otra ocasión, así que, al diablo con eso. Se lo cederé.


    Cuando inhala, en clara señal de que está a punto de cambiar de tema, le muestro la primera foto del sitio de paparazi, en la que estoy con la camisa color salmón.


    –¿Por qué carajo me dejaste salir en público con…?


    –Coal.


    Suelto el teléfono y me extiendo para tomar la copa, pero Kris pone una mano encima de ella.


    –¿Te das cuenta de lo mucho que la cagaste? –Su voz suena baja.


    –Sí…


    –A pesar de todas tus estupideces, jamás creí que tú… Espera, ¿sí?


    No levanto los ojos para mirarlo. Solo se quedan fijos en las gotas condensadas que caen por el costado de mi copa, que todavía está atrapada debajo de su mano.


    –Sí, de verdad. No lo hice… Yo solo… Mierda.


    –Tendrás que decirme algo más que eso, hermano.


    Me quedo con la boca abierta, como un pez ebrio. Pero no tengo nada. Nada que pueda decir para arreglar las cosas.


    Esa es la razón por la que hui de la fiesta como un cobarde. Porque eso soy. Un cobarde y un inútil, y esta noche batí el récord en las dos áreas.


    Kris saca la mano de mi copa para frotársela por el rostro. La energía que emana mi hermano –lástima, cansancio y un leve matiz de hartazgo– por poco hace que el maldito alcohol en mis venas se evapore.


    Soy consciente de que Kris e Iris siempre están al límite de la locura por mis payasadas, pero por lo general terminan riéndose conmigo. Y esas risas influyen en mí mucho más que cualquier castigo por mis acciones. Si puedo hacer que ellos sonrían, sé que no solo no la he cagado tanto, sino que también he triunfado como bobalicón encantador.


    Como la vez que hice que nuestra escuela secundaria se pusiera en venta. Hasta involucré a un agente inmobiliario y toda la cosa. Tuvieron que cancelar las clases durante una semana entera para aclarar la confusión.


    O la vez que llené una catedral con pollos justo antes de la ceremonia de Pascuas.


    O la vez en que, en el Baile Anual de Víspera de Navidad, manipulé el sistema de sonido para que tocara sin parar Yo soy Santa Claus, una parodia de la canción Iron Man de Black Sabbath. Sonó diecisiete veces antes de que el personal lograra detenerla. Algunas personas lloraban.


    Pero eso fue inofensivo. Todo lo ha sido. Eso es lo que tengo para ofrecer: estupideces inocuas y sin sentido.


    Hasta ahora.


    –No quise hacer nada malo –me disculpo. El aire está rancio y huele como si algo se estuviera quemando en la freidora de la cocina–. Ni quería hacer una broma.


    –Entonces, ¿qué carajo buscabas? –Kris está luchando por no dejar en evidencia lo molesto que está, puedo notarlo, pero también pelea por ocultar la lástima y no sé qué es peor. Entonces, se pone pálido–: Espera. Si no era por diversión, ¿estabas intentando ocasionar un incidente? ¿Como un sabotaje para exponernos al mundo real?


    Palidezco.


    –No. Kris. ¿De verdad crees que haría eso?


    Su pausa resuena más fuerte que cualquier cosa que haya dicho. Si estuviera más sobrio, sería capaz de reaccionar mejor. Darle una explicación que arreglara todo esto. Pero me golpea la avalancha de todas mis cagadas, mi reputación de no tomarme jamás nada en serio y perder el tiempo, y no logro encontrar ninguna. Las palabras se me agolpan en la lengua. Bebo los restos de la bebida, pero allí se quedan mis excusas, pegadas a mi boca.


    ¿Acaso alguien me creería si dijera que estaba intentando mejorar las cosas? El príncipe Nicholas, el favorito de la prensa, estuvo tratando de hacer algo bueno por primera vez. Y, de un modo verdaderamente poético, logró cagarla peor que de costumbre.


    La prensa no me creería. ¿Y Kris?


    –Entonces, ¿qué estabas intentando hacer? –me pregunta con lentitud–. ¿Desquitarte con papá por arrastrarte al entrenamiento?


    Contemplo el perfil de su rostro e inhalo con un temblor. Haré que estas palabras salgan de mi boca, porque si no se las puedo contar a mi hermano, explicarle lo que había querido hacer y por qué, entonces…


    Mi teléfono vibra al lado de la copa, que ahora está vacía.


    Me sorprende que se tardara tanto en llamarme.


    Kris toma el aparato y me lo alcanza.


    –Responde.


    Normalmente discutiría, porque él sabe lo que me está pidiendo y yo sé que él sabe lo que me está pidiendo. Pero su tono todavía zumba en el ambiente y todo el vodka que hay en mi torrente sanguíneo no hace nada para contrarrestar el terror que me está rasgando el pecho.


    Contesto con el teléfono entre el hombro y la oreja.


    –Hola, papá.


    –Nicholas. Regresarás a casa y te encargarás de corregir esta situación. Ahora.


    Rasco una mancha que hay en la superficie de la barra.


    –No estoy seguro de que mi presencia ayude.


    –No estás en posición de decidir qué ayudaría y qué no –dice papá, con la voz inmutable–. Ya tengo al personal desmontando lo que hiciste y vendrás aquí para demostrar que este error de envío es de suma importancia para ti y que comprendes la gravedad de este desliz. Es un comportamiento escandaloso en cualquier entorno respetable…


    Mi cerebro se pone a cantar R-E-S-P-E-C-T otra vez. Echo un vistazo a Kris y vuelvo a concentrarme en la llamada.


    –… pero en especial para el príncipe de Navidad.


    Ah, allí está. El punto sobre el que gira cada conversación con mi padre.


    El resto de lo que dijo empuja en mi mente como líquido queriendo absorberse en una esponja sobresaturada.


    Él no quiere que arregle lo que hice. No quiere que yo asuma la culpa. Me quiere allí para que salga en las fotografías. Para que pose y sonría, y refuerce cualquiera sea la noticia que esté difundiendo la prensa de Festividades, una fachada muy superficial para salvar nuestra reputación ante las otras Festividades y su gente.


    La furia estalla de repente con un destello brillante. No debería sorprenderme que él esté haciendo esto otra vez, pero así es y estoy enfadado.


    –Ah, sí… Ya voy para allí –respondo brusco–. No puedo permitir que los paparazis piensen que no estoy lo suficientemente arrepentido. Como con toda esta farsa del entrenamiento, tengo que convencerlos de que no soy un completo inútil, sin importar cuán falso eso sea.


    –El entrenamiento no es una farsa –dice papá. Pasa por alto mi comentario sobre ser un completo inútil; esa omisión es una confirmación que lucho por no sentir en la boca del estómago–. Ya era hora de que tomaras un rol de liderazgo en Navidad. Que escogieras no hacer nada con la oportunidad que te di solo confirma que estaba en lo correcto al dudar si confiar en ti.


    –Otra vez –agrego sin pensar.


    –¿Qué?


    –Confiar en mí otra vez. –Estoy lo suficientemente ebrio como para creer que es buena idea sacar este tema–. Esta no fue mi primera sesión de entrenamiento, ¿recuerdas?


    Él se queda en silencio por un instante. ¿Lo recuerda? Tiene que hacerlo. Yo era muy joven, pero él también. Me había mostrado el globo terráqueo donde rastreamos la alegría, la magia, los presentes y todo. Entonces, movió una mano por encima de él como si literalmente me estuviera entregando el mundo.


    “Estas son las personas que nos necesitan”, me había dicho. “Y me refiero a nosotros, Nicholas. A ti y a mí. Hacer al mundo feliz será tu trabajo algún día”.


    Aunque hayan pasado años, el maldito recuerdo sigue siendo potente por varias razones que me niego a reconocer. Y ahora, al pensar en todo eso, no puedo evitar odiarme a mí mismo por haberme aferrado a él.


    –Lo recuerdo –dice papá. ¿Acaso hay… debilidad en su voz?


    Oh, miren, puedo estar molesto y sentirme optimista al mismo tiempo.


    Papá carraspea y se oye como un choque en cadena de cinco automóviles.


    –Eras un niño –continúa–. Eso está en el pasado. Lo único importante es el ahora, y ahora mismo me has decepcionado.


    No debería dolerme. He logrado que ser una decepción constituya como el ochenta por ciento de mi personalidad.


    Pero por un segundo no puedo respirar.


    Papá me ha mantenido al margen durante años –desde aquella explicación que me dio de niño que no llegó mucho más lejos, por sus propios problemas y más adelante gracias a mi reputación dañada–, pero algo en el hecho de que ya esté a mitad de mi carrera universitaria lo hizo entrar en acción: este verano debía comenzar a tomarme las cosas en serio.


    Me hizo empezar a entrenar con varios de los jefes de departamento del Polo Norte, lo cual, para ser honesto, había sonado… grandioso. Involucrarse, ver lo que estaba sucediendo detrás de todas las cortinas de humo que papá suele armar para las relaciones públicas. Aquella esperanza cayó muy rápido cuando me advirtió que no debía tocar nada. “Solo haz exactamente lo que los jefes de departamento te ordenen, Nicholas, escucha las explicaciones que cada grupo te dé y sonríe para las cámaras, para que de una vez por todas los titulares sean respetables”. El rey Claus intenta hacer algo bueno con el príncipe Nicholas. Ay, Dios, ¿deberían dejarlo acercarse a maquinaria pesada?


    El entrenamiento había sido una mentira, como todo lo demás. Él no quería que yo hiciera nada. Fue un arreglo para recuperar nuestra reputación como los mejores, los más grandes, bla, bla, pura mierda. Estoy cansado y ebrio, y me arrepiento de lo que hice más de lo puedo poner en palabras, y el hecho de que no pueda ponerlo en palabras me hace escupir las únicas que se me vienen a la mente:


    –Tienes razón. No deberías haber confiado en mí. Porque yo estaba intentando ayudar a las personas, no la mierda que tú sueles hacer. ¿Al menos te importa lo que estaba intentado…?


    –No me importa qué intentabas hacer, Nicholas, porque el resultado fue un colapso económico.


    Un peso se desploma en mi interior, extingue mi ira de manera tan abrupta que su ausencia me deja sin aire. Mi padre habla tan fuerte que Kris puede oír la conversación desde su lugar y le da un sorbo al agua. Ahora se ve menos enfadado conmigo, más empático.


    –Yo… –Me pellizco la piel del entrecejo, lucho por respirar–. Yo no…


    –La única manera en la que puedes contribuir, y en la que contribuirás, para deshacer este caos es estando aquí para ofrecer tu apoyo. Jamás en la historia de nuestra familia un príncipe de Navidad ha hecho mal uso de nuestra magia de un modo tan grave. Jamás…


    –Yo no le di un uso tan grave. Estaba…


    –Accediste a la base de datos de las cartas de Navidad sin cumplir y le diste a cada niño de la capital de Nueva Koah todos sus deseos pendientes. Puede que los hayas hecho felices en el momento, pero no pensaste más allá de eso. Jamás piensas en las consecuencias a largo plazo de tus acciones.


    Veo el brillo de la pantalla de la computadora frente a la que me había sentado después de todo un día de aquí para allá con varios jefes de departamento, de que me siguieran los periodistas de Festividades, de enmascarar cada acción y limitar las emociones, y de que todo fuera tan falso.


    Regresé a “Cartas” porque eso era real. Esa era la única conexión con niños reales, con el mundo exterior que cree en nuestra magia.


    No había tenido la intención de hacer nada. Solo había querido… algo. Lo había querido, y todavía lo quiero, y eso se siente como un doloroso agujero en el pecho.


    “Querido Santa”, decía una carta. “Este año mi mamá perdió el empleo…”.


    “Querido Santa: la abuela dice que no podemos comprar zapatos nuevos, así que tal vez tú podrías ayudarnos…”.


    “Querido Santa: papá se fue y no creo que esta vez vaya a regresar...”.


    El jefe de departamento había hablado con la prensa frente a mí, acerca de cómo archivan las cartas para comparar la evolución de lo que piden los niños, cómo extrapolan el mejor regalo único que se les envía cada año, etcétera. Yo había dejado de poner atención porque, ¿honestamente? Todas esas historias que te parten el corazón y la mayoría de los niños termina pidiendo una PlayStation o un peluche. Eso no les traerá de regreso a su padre, pero al diablo, nosotros podemos darles todas las cosas materiales que piden, ¿no es así?


    Al parecer, no. No podemos.


    Al parecer, cuando se accede a la base de datos del Polo Norte y se elige un país al azar (por suerte lo había limitado a una ciudad en un país pequeño y no a nivel global) y se canaliza la magia de la Navidad para otorgar cada regalo pendiente a cada niño en dicho lugar, eso causa… problemas.


    –Millones de obsequios –grita papá–. Muchos de los cuales aparecieron en las casas con la etiqueta de parte de Santa en junio. Y además de los obsequios en sí, miles de personas recibieron cantidades exorbitantes de dinero directamente en sus cuentas. Inundaste su economía, instigaste una hiperinflación y…


    –Papá…


    –… disturbios, Nicholas. El príncipe de Navidad causó disturbios.


    La mirada me queda fija sobre la superficie de la barra y me obligo a no pensar en las ramificaciones de lo que he hecho. El dolor que he causado. Disturbios.


    La noticia del desastre se dio a conocer justo en medio de la fiesta de cumpleaños de Lily, así que mi auténtica reacción de horror quedó inmortalizada por parte de la prensa cuando logré aclarar que, de algún modo, yo lo había causado. Entonces, Lily había comenzado a gritarme, también fue inmortalizado, junto con mi maldita huida pública porque llevé a todo un país a la ruina.


    Vuelvo a concentrarme en el televisor. Uno de los titulares que ahora pasa por debajo de la pantalla dice:


     


    PRESUNTOS ERRORES BANCARIOS Y DE ENVÍOS CAUSAN DISTURBIOS. LOS CIUDADANOS SALEN A SAQUEAR TIENDAS Y LOS ROBOS SE INCREMENTAN.


    Cualquiera que sea la noticia que esté dando la prensa de Festividades, esta se mantendrá en nuestro círculo protegido por magia. El mundo real continuará creyendo que esta es una afluencia de capital y que los obsequios se debieron a una falla técnica de varias empresas de envíos y de bancos.


     


    “Querido Santa:


    Papá se fue.


    No creo que esta vez regrese.


    En realidad, quiero que mamá tenga algo de dinero para Navidad, así no tendrá que preocuparse por que él nos ayude, ¿sí?”.


     


    Había estado intentando ayudar a las personas. Yo sabía que las estaba ayudando.


    Pero les empeoré la vida mucho, mucho más.


    –¿Cómo…? –Carraspeo, con la intención de que el mareo del vodka se evapore, pero solo parece duplicarse–. ¿Cómo vas a arreglar…?


    Papá me ignora, sigue despotricando sin detenerse y yo solo me enfado por un segundo. En este momento no tengo argumentos para defenderme, ni siquiera uno.


    –Tal vez no has puesto atención a nuestra realidad –dice él–, y al hecho de que nuestra Festividad esté posicionada para ganar más renombre a nivel mundial que en ningún otro momento de la historia. Extender nuestros alcances requerirá de cosas como magia y reputación.


    –¿Acaso eso es lo más importante en este…?


    –La Navidad domina las noticias que publica la prensa. Es una responsabilidad y un regalo que tú has despreciado por mucho tiempo. ¿No has visto cómo se habla de las otras Festividades? El día de San Valentín, San Patricio, incluso Pascua: apenas las toman en serio. Nosotros somos la personificación de la integridad y la alegría…


    –Papá…


    –… y eso significa que ¡no somos quienes inician el colapso económico de una pequeña nación en las islas del Pacífico!


    –¡DETENTE!


    No era mi intención gritarle. Pero un poco sí y Kris me mira frunciendo el ceño, es pura comprensión, y al diablo si me la merezco. Las personas que están cerca de mí también me miran y yo me encorvo, me llevo el teléfono al pecho para hacer una mueca de dolor antes de devolverlo a la otra oreja.


    Cierro los ojos con fuerza.


    –Volveré a casa. Lo juro. Solo… deja… que se me pase la borrachera.


    –¿Estás ebrio? –chilla mi padre en mi oído–. ¿Dejaste el caos que generaste para ir a embriagarte?


    –Yo estoy aquí –dice Kris, inclinado por encima de mi hombro–. No dejaré que Coal haga…


    –Nicholas –responde papá y Kris se echa hacia atrás.


    Kris ha escogido las prendas navideñas irreverentes y un sinfín de tatuajes que esconde debajo de dichas prendas como su acto hípster de rebeldía. Yo, entre otras cosas, elegí ese sobrenombre. Fue demasiado perfecto como para resistirme, justo en medio del nombre que heredé de papá. Nick-coal-as. Mi padre jamás apreció la deliciosa ironía de que “coal” sea “carbón” en inglés.


    Aunque en este momento no me parece para nada osado.


    El silencio de papá es mordaz. Tanto que puedo imaginar el modo exacto en que me miraría con furia si estuviera aquí: ojos oscuros, con algún tipo de magia como táctica de intimidación (ensombrecer las luces, bajar de golpe la temperatura). Kris y yo puede que tengamos la capacidad de conectarnos con la magia de la Navidad de formas pequeñas, como trucos de salón. Pero la conexión de papá es algo que está más allá.


    –Las cosas que haces importan, Nicholas –dice–. La imagen que presentas a nuestro pueblo y ante las otras Festividades es importante. Todos los involucrados en llevar la Navidad al mundo normal recurren a nuestra familia. Esas son miles de personas en la Ciudad del Polo Norte, ¿te das cuenta? ¿Qué pasaría si dejaran de tomar sus tareas en serio debido al ejemplo que tú das? Solo en las últimas décadas, la Navidad se ha extendido hasta países a los que antes jamás hubiera podido acceder. Cada Festividad recurre a nosotros.


    –¿Recurre a nosotros para qué? –Siento que esta noche me han golpeado las entrañas desde todas partes y que, lo que suele ser un dolor de fondo, ha pasado con furia a la primera plana, donde yo mismo lo estampé al pensar inocentemente que podría lograr algún cambio real–. Damos la imagen perfecta a la prensa de Festividades, el apellido Claus es impoluto, nos la pasamos acumulando alegría para un solo maldito día, que se olvida tan pronto como pasa, y ¿qué? ¿Eso es todo?


    –¿Eso es todo lo que crees que hacemos?


    Sí. No. Mierda, no debería haber atendido la llamada en este estado.


    Otro suspiro bien ganado zumba en mi oído.


    –Ahora ves con tus propios ojos por qué no utilizamos nuestra magia de un modo más extensivo. Claro que contagiamos alegría. Incluso si todo es tan frívolo como lo haces parecer, ¿qué más quieres? ¿Acaso no es suficiente?


    Estoy tan ebrio. Tal malditamente ebrio. Y esa es la razón por la que mi respuesta es:


    –No fue suficiente para que mamá no se marchara.


    Todos mis músculos se tensan.


    La llamada se queda tan en silencio que creo que él colgó.


    Cuando comienza a hablar otra vez, su voz suena sin ningún tipo de emoción.


    –Esta es la última advertencia que te doy. No más calamidades, no más vergüenzas. Tú serás la encarnación del heredero de Navidad. Con suerte, esta vez podré arreglar tu desastre. Ven a casa. No es solo tu futuro el que está en riesgo, Nicholas. Es el futuro de la Navidad. Incluso el futuro de tu hermano. Ya es hora de que comiences a pensar más que en ti mismo.


    Se oye un clic y termina la llamada.


    Suelto un jadeo en el vacío del silencio.


    Rígido, bajo el teléfono y giro sobre el taburete, luchando por poner una expresión que le reste importancia a todo. Es lo que hago. Esta fue otra diablura de Coal, ja, ja, más recuerdos a la larga lista de mis habituales travesuras imprudentes.


    Kris está… ¿sonrojado? Eso me dice que Iris está aquí. Entonces, la visión estrecha que me provoca el vodka hace que mi reacción procese, segundo a segundo, que es ella quien está detrás de él. Debería advertirle sobre las mujeres Pascual. No te involucres, hermano. Ellas harán… ¿qué? Yo estropeé mi relación con Lily. Ella debería advertirle a Iris sobre los hombres Claus.


    Iris está de brazos cruzados, se ve como si quisiera estar enfadada, pero titubea con lástima.


    Fue espléndida al cumpleaños de su hermana y todavía luce arreglada, no tiene un solo cabello fuera de lugar. Peinó sus trenzas en lo que ella llamó “moños locos” y les puso amatistas que combinan con su vestido violeta brillante. No creo haberla visto jamás con otro color, lo cual es parte de su propia imagen esculpida de princesa perfecta de las Pascuas, incluso en este bar mugriento de universidad.


    Siento la garganta áspera cuando me obligo a tragar. Debería explicarles a Kris y a Iris por qué hice lo que hice. Debería suplicarles que me perdonen. Debería hacer algo para compensar ser quien soy, pero el teléfono me pesa en la mano y en el maldito bar de pronto hace tanto calor que no puedo respirar.


    –¿Qué dijo? –pregunta Kris como si estuviera intentando calmar a un animal asustado.


    –¿Te encuentras bien? –agrega Iris.


    Grandioso. Lástima y precaución.


    –Nada. Está bien –miento y meto el teléfono en el bolsillo–. Me iré a casa tan pronto como se me vaya la borrachera. Necesito un poco de aire.


    –Coal. –Kris intenta ponerse de pie cuando yo lo hago, pero sacudo una mano y no hago el mínimo intento por ocultar mi pánico.


    –Solo denme un segundo, ¿de acuerdo? Ya regreso.


    –Vas a regresar –me dice Kris–. No me hagas perseguirte otra vez. Nos iremos a casa juntos.


    –Sí…, claro. Lo prometo. –Y me dirijo a la puerta frontal del bar.


    Pero echo un vistazo por la ventana que da a la acera y me quedo helado.


    El mundo normal no ha averiguado cómo es que mi papá logra visitar “cada hogar” en una noche. No es tan excitante, solo magia. Y cientos de empleados, por supuesto, pero mayormente magia. Una de las formas de hacerlo es tomar una hoja de muérdago, colgarla del marco de una puerta y ¡ta-da! Un portal instantáneo hacia cualquier sitio que visualicemos.


    Así es como la prensa de Festividades ha llegado hasta aquí tan rápido como yo, una vez que descubrieron a dónde me fui. La mayoría de las Festividades tienen algún tipo de magia para transportarse. Y me doy cuenta de que yo soy bastante predecible, como dijo Kris, porque aquí hay al menos tres reporteros. Cuando me ven acercarme a la salida, se voltean para poner atención, listos para fotografiar lo que sea que yo vaya a hacer o no y difundirlo en nuestras noticias. Los reconozco por sus insignias y odio que los vea tan seguido como para reconocerlos a simple vista a través de una ventana mugrienta: uno es de Navidad Investiga, una plataforma que solo se dedica a Navidad, mientras que los otros dos son del Heraldo Festivo y del Semanario de Fiestas, dos publicaciones más extensivas que acosan, digo, se enfocan en las travesuras de las familias reales de las Festividades.


    Una gran cantidad de nuestra magia se destina a mantenernos separados del mundo normal y eso se extiende al internet: la gente común puede ver nuestras fotografías, pero todo lo que podrá averiguar es que somos miembros de la realeza extranjera. No puede ver las descripciones, ni nuestros nombres ni quiénes somos.


    Eso no evita que todo esto me consuma por completo.


    Titular:


     


    EL PRÍNCIPE NICHOLAS AHOGA LAS PENAS EN LUGAR DE HACER ALGO PRODUCTIVO, PERO ¿QUÉ ESPERÁBAMOS?


    Paso junto a Iris y Kris.


    –Saldré por atrás –digo y me retiro antes de que respondan.


    Me escabullo por un corredor que lleva a los tocadores, paso por una puerta que dice DEPÓSITO y empujo otra que dice SOLO EMPLEADOS. ¿Cómo sé cuál es la puerta que da al callejón trasero? Gracias a mi primera semana del primer año, una identificación falsa y demasiados tequilas.


    El callejón está vacío, gracias al cielo. A mi izquierda se termina y, lejos, a mi derecha se abre hacia la calle. El aire de la noche no está menos caluroso que dentro; el calor del verano está atrapado en la humedad de una lluvia reciente, pero me dejo caer de espaldas sobre la pared de ladrillos y respiro como si eso fuera a ayudarme a equilibrar la balanza inestable que se inclina entre “está todo bien” y “ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, mierda”.


    Por lo general, mi único impulso es “ay, esto será divertido” y entonces me pongo en marcha sin que ningún otro razonamiento sea capaz de abrirse paso a través de la coraza de hormigón que rodea mi cerebro.


    Pero ¿esta vez?


    Había querido hacer algo real. Y había sido fácil. Fue fácil acceder a la base de datos, preparar el envío de obsequios fuera de la temporada. Fue fácil continuar como si todo fuera normal e ir a la fiesta de Lily. Y yo estaba feliz porque había hecho algo bueno por primera vez y vaya que eso te hace pensar.


    Fui tan arrogante. Estaba tan seguro de que por fin había hecho algo para compartir alegría.


    Y entonces comenzaron a circular las noticias del colapso de Nueva Koah en perfecta sincronización.


    No puedo creer que haya mencionado a mi madre.


    La puerta que está a mi lado se abre de golpe y doy un salto como de treinta centímetros en el aire.


    Todavía tengo suficiente vodka dando vueltas por el cuerpo, así que es difícil descubrir quién es. Hay una luz que parpadea a unos metros de distancia en el callejón e ilumina desde atrás al hombre de contextura delgada y liviana.


    Lo primero en que pienso es en los paparazis, pero el tipo no tiene cámara ni insignia, sino una camiseta negra y unos jeans negros agobiantemente ajustados. Mi confusión se aclara porque ¿acaso eso no es lo que llevaba puesto el cantinero? Entonces recuerdo el letrero de SOLO EMPLEADOS por el que pasé a toda prisa y mis ojos ruedan dentro de mi cráneo.


    –Carajo. Lo siento.


    El chico hace un sonido de sorpresa, casi como una risa.


    –¿Qué sientes…?


    Para ser más bajo y pequeño que yo, su voz suena profunda y cavernosa, y oírlo decir esas dos palabras dispara una ola de repercusión que me hace vibrar hasta el fondo de mis entrañas. Una reverberación que podría ganar una fortuna haciendo ASMR.


    Rompo la hipnosis que me causa y dejo reposar un hombro contra la pared del callejón.


    –Lo siento. Es algo que debería acostumbrarme a decir porque le debo disculpas a muchas personas. En realidad, si no te importa ponerte en la fila, sería grandioso.


    Él parpadea hacia mí, todavía un poco alarmado.


    –Yo…


    –No es una fila muy larga. –Presiono mi palma sobre la sien. Eso no evita que el callejón siga dando vueltas como un zoótropo–. Eso es mentira. Es una fila larga. Te meterán detrás de mi padre eternamente decepcionado, mi novia… exnovia, cuya fiesta de cumpleaños arruiné, y de las personas que…, eh…


    Me interrumpo a mí mismo.


    Este parece ser un tipo normal y no puedo admitir ante él lo que hice. Ya fue lo suficientemente imprudente soltar todo en la fiesta de Lily, y de un modo que me plantó como problemático e irresponsable. Además, papá dejó en claro que cualquiera que sea la historia que está circulando ahora, es más para guardar las apariencias que para reconocer lo que hice.


    Lo cual es una mierda. Debería asumir la culpa.


    Aunque eso haré cuando regrese a casa y me quede por allí mientras otras personas mejores lo arreglan.


    Dios, qué patético.


    Cierro los ojos, me balanceo un poco, descoordinado. Suelto una carcajada. Siento los labios dormidos.


    –¿Alguna vez tuviste uno de esos momentos… en que crees estar haciendo algo bueno, digo, que estás bien seguro de estar haciendo algo de verdad muy bueno, solo que todo vuela por los aires de un modo tan extraordinario que deberías ofrecerles tus servicios de destrucción a…? A los… Carajo. Los imbéciles. Las personas que acompañan las guerras y desvían fondos vendiendo armas y esas cosas.


    El chico no responde.


    Bajo la mirada. Él debería, como mínimo, volver corriendo adentro o, en primer lugar, reprenderme por salir sin permiso por la entrada de los empleados. Pero se queda allí de pie bajo la sombra. Su brillante cabello lacio es más corto a los costados, pero arriba es más largo y algunos mechones le caen sobre la frente. Y me está mirando con las cejas levantadas y con los ojos más redondos y enfocados que jamás he visto. De pronto siento que ser el objeto de su atención es un golpe de suerte.


    Hace que mis músculos flojos se tensen. Mi mente ebria, que sigue girando, se aferra como un ancla y yo frunzo el ceño ante él por no tener la capacidad de hacer cualquier otra expresión facial en este momento.


    –Estás ebrio –señala y me mira de arriba hacia abajo.


    –Astuto.


    Vuelve a mirarme a los ojos.


    –Por favor, no te vendas a los traficantes de armas.


    –¡Eso era! Traficantes de armas. Ay… Mierda. –Chasqueo los dedos. O eso intento. La mano no me funciona bien y termino acariciando un dedo con el pulgar.


    ¿Acaso eso es…?


    Sí, lo es. Hay un ápice de sonrisa en sus labios. Esos labios arrastran –exigen–, jalan de mi atención. Y son de pronto esos labios, de esa forma; y en algún lugar de mi mente pienso que no debería estar mirando de este modo a este empleado errante de bar, pero no recuerdo por qué.


    Ah. Porque acaban de romper conmigo. ¿Hay algún tipo de moratoria de coqueteo después de una separación? Definitivamente debería haber una moratoria de coqueteo después de colapsar la economía entera de un país.


    Así que le digo a esos labios:


    –No es gracioso. –Y frunzo el ceño con más fuerza, como si fuera culpa de ellos.


    Su sonrisa fantasmal no se echa atrás.


    –Desde luego que no.


    –No…, no lo es. Yo sé qué es gracioso. Yo soy gracioso. ¿Esto? Esto no fue gracioso.


    Él enarca una ceja. Esperando. ¿A que siga hablando?


    Claro. ¿Por qué no? De pronto necesito hablar de esto, desahogarme y aquí está él. Y tal vez sea él el loco, porque podría irse pero no lo hace.


    Mierda. ¿Será de la prensa? No. Es demasiado atractivo para ser paparazi.


    Y me atraganto con la maldita triste historia, como si me hubieran apartado de mi cuerpo y me estuviera observando a mí mismo contándole todo a un perfecto desconocido.


    Oficialmente, este es el gran adorno rojo del árbol de Navidad que representa mi vida.


    –De todos modos, esta era una velada destinada al fracaso desde el inicio, porque Lily y yo íbamos a separarnos después de la fiesta sin importar qué sucediera. Tan solo teníamos que mostrarnos una noche más para las fotografías de la prensa, ¿verdad? Pero la semana pasada, lo intenté… Lo intenté, eso es lo más estúpido. Ese fui yo intentándolo. Y mi… mi familia tiene recursos, ¿verdad? –¿Por qué continúo preguntándole eso? Creo que también estoy caminando como león enjaulado–. Y jamás los usamos para nada que en realidad ayude a las personas. Así que lo hice. Pero no solo logré que las cosas empeoraran de manera exponencial, sino que, por supuesto, se supo durante la fiesta. Así que agrégale una separación pública al enterarme de lo mucho que les arruiné la vida a esas personas. Y no, no es nada gracioso. Para nada. Mierda.


    Colapso sobre la pared del callejón y me froto el rostro, tratando de volver a sentir las mejillas.


    Y ahora vengo a darme cuenta de que todavía traigo puesta esta maldita camisa color salmón.


    Las cejas del chico están fruncidas de un modo analítico, como si no lograra entender cómo llegó hasta aquí, a ponerse a escuchar a un extraño divulgar su noche desastrosa, pero no está tomando notas, así que es probable que no sea de la prensa después de todo. Y parece… ¿triste, casi? Apenado. Como si comprendiera.


    Lo cual es una locura. Estoy ebrio.


    Sacudo los brazos, patético.


    –No debería estar contándote esto.


    –No, lo entiendo.


    Arrugo el rostro a modo de pregunta.


    Él aparta los ojos. La ausencia de su mirada es un tirón visceral y doy una zancada para acercarme. Con una mano me aferro a la pared porque el callejón todavía está ondeando en los costados de mi visión. Él no reacciona a mi movimiento. Parece perdido en sus pensamientos.


    Entonces, levanta el mentón y me mira.


    –Podemos creer que tenemos la mejor de las intenciones y aun así provocar un desastre –susurra.


    Su crudeza me atrae, como si fuera una carnada. Antes de poder detenerme digo:


    –Solo quiero sentirme bien. Sentirme real. –Sueno tan frágil como su voz, vacío de mis autocríticas previas, despojado de mi centro y me quedo inmóvil.


    Su mirada me sostiene firme, evita que vuelva adentro para no sentir el ardor de la realidad.


    –No sé si sentirse bien deba ser el objetivo –dice aún con ese tono quebradizo y doloroso–. Es más realista centrarse en cosas pequeñas. Una por día, que no esté empañada por el dolor. Día a día. Uno a uno, uno tras otro, hasta que hayas comenzado a reconstruir los cimientos que derrumbaste. Porque eso es la felicidad en la raíz: un cimiento. Y los cimientos jamás son una sola cosa, son varias cosas pequeñas entrelazadas entre sí.


    Es un bonito concepto. Pero…


    –Esa jamás ha sido mi experiencia, que las cosas pequeñas tengan un impacto a largo plazo. Se hacen añicos en el momento en que se les pone un peso encima.


    –Tal vez has estado poniendo peso en las cosas incorrectas.


    –¿Cuáles son las cosas correctas?


    Su sonrisa cambia. Es como contenida, del tipo que no llega a ninguna otra parte de su rostro. Una reacción enérgica más que una emoción.


    –Ay, no –dice–. Esto es demasiado filosófico para una conversación en el callejón de un bar.


    –Espera. –Levanto una mano. Él solo se voltea hacia la puerta, se acerca a mí y mis dedos se curvan por propia voluntad alrededor de su brazo.


    Él se detiene. A medio girar, con mi brazo cruzando su pecho.


    –¿Cuáles son las cosas correctas? –vuelvo a preguntar.


    Él me mira fijo, sus pupilas saltan entre las mías. Entonces, se lame los labios y el lustre de la humedad en el inferior, junto al rápido movimiento de su lengua rosada, me provoca un mareo.


    Debería soltarle el brazo. Estoy hechizado por las palabras que salieron de su boca. Felicidad, cimientos. Y eso es todo lo que veo. Mi desastre se repliega a los confines de mi mente, así que todo queda reducido a este momento. No, a él. Y no puedo darme cuenta de si acaso él está sintiendo esto también o si yo lo estoy exagerando desmedidamente en una combinación de culpa y ebriedad.


    El aire está cargado, adormece, y por un momento creo que no lo hago yo. Pero de repente hay una boca, una boca y una lengua. Y aquellos labios contra los míos. Y sí, tuve que haber sido yo. Y colapso. Mis dedos se hunden en sus cabellos y esa es mi ancla ahora, su rostro debajo del mío, el sabor a refresco en su boca y algo más, algo cegadoramente masculino. Mi pulso late fuerte en cada vena de mi cuello y en las puntas de mis dedos.


    Su mano se convierte en un puño contra mi cadera y su lengua sale como un dardo para lamer la mía. Yo la atrapo, la succiono, me recompensan las palpitaciones que resuenan en su garganta: está gimiendo. Gimiendo y, ay, Dios mío, siento esas vibraciones en los arcos de los pies.


    Se oye un chillido metálico junto a nosotros y la realidad golpea con amabilidad contra la pared de mi ebriedad y murmura “la puerta del bar se está abriendo”, entonces me empuja de vuelta al mundo como si me hubieran arrojado a una tina con hielo.


    El bar. Los paparazis. La separación. El desastre que provoqué. Y aquí estoy besándome con un extraño en vez de hacer lo mínimo e indispensable.


    Me aparto con fuerza del chico, pero él también ya lo está haciendo y yo me volteo, con las manos en alto. Allí está Iris, empujando la puerta.


    –Mierda –digo, porque fue su hermana quien me acaba de dejar y ¿ella es quien me atrapa haciendo esto?


    Iris parpadea para adaptarse a la oscuridad y, cuando frunce el entrecejo, es de preocupación, no para acusarme.


    –Has estado aquí afuera un largo rato. ¿Estás bien?


    –Estoy…


    Me volteo. El callejón está vacío y vuelvo a girar, lo cual reactiva el torbellino agitado de ladrillos. Me tomo de los lados de la cabeza. La jaqueca baja hasta mi nuca y mis labios están suaves y cálidos y…


    ¿Qué carajos acaba de ocurrir?


    Me volteo otra vez. No hay modo de que se haya ido tan rápido del callejón, a menos que haya salido corriendo hacia el extremo abierto. Dios, ¿acaso lo espanté tanto?


    –Un chico –digo–. Estaba… estaba aquí.


    –Un chico. –Iris me mira fijo sin sorprenderse.


    –¡Lo juro! Iris…, estaba aquí. ¿A dónde habrá ido?


    –Y tú quieres salir a buscar al joven misterioso en lugar de enfrentar la situación, ¿es eso?


    –¡No! No. No es así…


    ¿Acaso lo aluciné? Mierda, no. Todavía siento su sabor en mi boca.


    ¿Acaso esta interacción fue algo más que arruiné esta noche? Ni siquiera le pregunté el nombre.


    Dondequiera que esté, quienquiera que sea, ahora es solo Iris quien está en este callejón, pero alguien de la prensa podría haber abierto esa puerta y yo tengo que ser más listo, tengo que cambiar. Mejorar. Comportarme como un maldito adulto.


    –Lo siento –murmuro a Iris.


    Justo antes de doblarme en dos y vomitarle los zapatos.
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    CAPÍTULO TRES


    Las palabras de papá me tiran hacia atrás, como si me hubiera golpeado.


    Su mano impide que me mueva, pero me tambaleo porque él se aferra a mí con tanta fuerza que sus dedos me aplastan los huesos. Una vez más, sabe lo retorcido que es esto, pero no hace absolutamente nada para no hacerlo. Y entonces yo me quedo allí de pie, afligido, mientras los periodistas gritan preguntas y se disparan las cámaras y los miembros de la corte dan gritos de asombro y murmuran y luego aplauden y yo puedo sentir cómo cada gota de sangre abandona mi cuerpo.


    Iris está tan horrorizada como yo, con los ojos bien abiertos y los labios cerrados en una línea delgada. Su padre tiene una mano en su espalda, sosteniéndola del mismo modo.


    Papá continúa dirigiéndose a los reporteros:


    –La unión entre Navidad y Pascuas fortalecerá lo que siempre ha sido el punto crucial de ambas empresas: la alegría. Por parte de Navidad seguiremos entregando juguetes a los niños del mundo… –Hace una pausa con un destello de sonrisa mientras espera que la multitud lance murmullos de admiración y ternura–. Pero asegurándonos de que la felicidad que contagiamos llegue a cada rincón del mundo. Nuestro alcance solo crecerá gracias a la magia y a los recursos que ahora aportará Pascuas. Esta unión ha sido esperada durante un largo tiempo y será una bendición para ambos


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    CAPÍTULO CUATRO


    –Lo odio.


    –Estoy muy seguro de que yo te uní a ese club hace años.


    Iris se apoya en mí para ajustarse el zapato.


    –Esa no fue mi intención. Kris y tú se quejan... Bueno, tú te quejas, pero yo siempre traté de darle el beneficio de la duda. Jamás quise odiar a Santa.


    Echo un vistazo a la multitud. Esta parte del Palacio Claus está atestada con el mismo grupo que asistió a la decoración del árbol del Medidor de Alegría, todos engalanados con prendas navideñas para, bueno, Navidad, solo que ahora nos encontramos en el gigantesco salón de baile. Las paredes están revestidas con pesadas maderas color marrón oscuro que generan una sensación de centro de esquí. Hay plantas colgadas de las vigas y dos chimeneas enormes a cada punta del salón, que bañan todo de dorado y hacen que el ambiente tenga un aroma silvestre y acogedor.


    La única imperfección en la escena son los reporteros que todavía merodean en los bordes del salón de baile.


    Les doy la espalda deliberadamente. Iris y yo estamos a un costado apartado del escenario, donde suele sentarse la orquesta. Y es bastante fácil lograr verla solo a ella y a la pared trasera de ventanas que dan fin al salón.


    –Él no es Santa –digo.


    Su mirada de desconfianza se arruga, como a la espera de que yo diga algo importante.


    –Así que tiene barba blanca y se viste de rojo porque…


    –Es mi papá. Es un truco publicitario. Pero no es Santa. Él es el rey de Navidad. El ideal de Santa existe más allá de todos nosotros. –Mi tono se vuelve profundo, eso la confunde un poco y frunce el ceño. Sé que no suelo ponerme serio, pero no debería ser tan sorprendente–. Él es Santa del modo que tú eres el conejo de Pascuas.


    Iris sonríe de repente.


    –No me desenmascares, Claus. Trabajo duro para ocultarte mis transformaciones de mujer conejo.


    Pone los dedos en forma de garras y me gruñe.


    –No necesito recordarte –digo con una sonrisa–, que estamos en una fiesta para dar la bienvenida a un pretendiente tuyo, disfrazados de adultos funcionales. No nos desenmascares, Pascual.


    –Solías ser divertido. –Deja caer las manos y pone los ojos en blanco.


    –¿Estás molesta porque no te gruñí en público?


    –Sí.


    –Lo siento, estaba demasiado distraído imaginándome a un conejo salvaje con colmillos irrumpiendo en los dormitorios de los niños y robándose sus canastitas color pastel.


    Ella se endereza, fingiendo dignidad, pero su mirada se enciende.


    –Bueno, tal vez la próxima vez que intentes comenzar algo tonto y divertido, yo estaré demasiado distraída imaginándote vestido de Santa, lo que es, para ser honesta, una imagen mental mucho más horrorosa.


    Echo la cabeza hacia atrás como gesto de repudio instantáneo.


    Jamás me he imaginado en verdad como Santa, ni siquiera a pesar de saber que nací para cumplir ese rol. Pero, por algún motivo, el rechazo inmediato de Iris al pensarme en ese lugar… duele. Más de lo que debería. Estoy muy seguro de que no sería para nada como mi padre, pero tampoco soy como aquel rostro alegre, amoroso y felicidad infinita de la mítica figura de Santa.


    Así que su frivolidad no es inadecuada.


    Y no debería perturbarme.


    Iris cierra los ojos y arruga la cara.


    –Como en este momento. Estoy intentando imaginarlo y… Ay, Dios mío. Luces terrible de rojo.


    –Muy graciosa. –Y honestamente, bien fundamentada. Hemos dejado en claro que los tonos rojizos no son mi color.


    –No, de verdad. –Se lleva una mano a la boca–. Es monstruoso…


    Kris se une a nosotros sobre el escenario.


    –¿Qué es monstruoso?


    Iris abre los ojos y sacude una mano en dirección a mí.


    –Tu hermano como Santa.


    –Bueno, sí… –Me observa de arriba abajo–. Es demasiado delgado.


    Ahora sí dejo ver mi enfado.


    –¡He estado levantando peso con los videos que me enviaste!


    Él entrecierra los ojos y me vuelve a examinar.


    –¿Sí?


    –Vete al diablo.


    Kris sonríe y vuelve a mirar a Iris.


    –Estarán aquí en diez minutos.


    –¿Cómo me veo? –me pregunta ella después de voltearse.


    Lleva puesto un vestido color lavanda del que caen capas de tul con flores cosidas en puntos aleatorios. Tiene la mitad de sus trenzas africanas enhebradas a una corona de tulipanes y margaritas y, justo en esta sala navideña llena de personas de Navidad, ella es la rebeldía de la primavera, la renovación y la frescura.


    Pero no le digo nada de aquello y solo respondo con los ojos entrecerrados:


    –¿Te importa?


    –Por supuesto que me importa. Siempre me importa. Cuando esto estalle, no será por algo que yo haya hecho. Yo seré perfecta. Ahora, Kris… ¿Cómo me veo? –Se voltea para preguntarle a él, probablemente luego de darse cuenta de que yo no le daré una respuesta directa y correcta, porque es muy retorcido que ella equipare su apariencia física a ser perfecta.


    Kris se pone rojo como los cobertores a cuadros de las sillas del salón. Pero antes de poder decidir si intervenir o no, él le mira el cuerpo de arriba hacia abajo.


    –Perfecta –responde con suavidad.


    Iris no debe notar el tono en su voz, porque solo exclama: “Gracias”, de manera intencional. Luego me mira.


    –Así es como le respondes a una mujer cuando te pregunta cómo luce.


    Kris pone una expresión rara, con los ojos todavía sobre el perfil de ella, que aún me está mirando a mí. Pero no parece herido o rechazado, es más como un “bueno, je. Eso no funcionó”. Siempre ha lidiado con la indiferencia inconsciente de Iris con bastante gallardía para alguien que afirma estar enamorado de ella.


    –La próxima vez, publicaré un soneto en honor a tu belleza –le digo a Iris.


    –Ya sería hora, Claus. –Asiente, satisfecha.


    –Con toda la pompa y extravagancia de una canción lanzada a medianoche, como Taylor Swift.


    –¿Sabes? Cuando dices cosas así es difícil tomar en serio tu adoración.


    Papá sube al escenario, seguido por Neo, vestido con los mismos tonos pasteles y flores de Pascuas, quien aleja a Iris de nosotros, dado que el anuncio que hizo hace tres días fue seguido rápidamente por otro de “Oh, y ahora Halloween también está compitiendo por la mano de Iris, acaso no es curioso”. Papá y él han estado evitando que se tomen fotografías de nosotros dos juntos para que no crean que, abro comillas, hay favoritismo, cierro comillas. Aunque uno de los contendientes también sea el anfitrión de esta pequeña competencia y ya haya ganado. Sí…, desde luego que va a ser justa.


    A Iris no le preocupaba cómo aquel cambio de planes hizo quedar a Pascuas, dijo que su padre estaba seguro de que solo haría ver deseable a su familia. A lo cual solo respondí frunciendo la nariz, pero Iris se encogió de hombros y cambió de tema. Y no puedo quitarme el escozor persistente de que hay algo que no me está diciendo. Algo importante, importante para ella.


    Echo un vistazo al salón otra vez, hacia los grupos individuales que conversan mientras mastican aperitivos. Vuelvo a pensar en aquello que dijo Iris, sobre perder la confianza de nuestro pueblo si nos retractamos de nuestra relación anunciada. Pero a ninguna de estas personas le preocuparía cambiar de alianzas, ¿verdad? No afectaría sus vidas de forma negativa. Continuarían siendo las casas nobles de Navidad sin importar qué suceda.


    ¿Qué piensan los miles de personas de la Ciudad del Polo Norte? ¿Qué historia les está contando papá? Debería averiguarlo por mí mismo y comenzar a leer otra vez a la prensa amarillista.


    Bueno, esa es una imagen horrorosa.


    Tironeo de las mangas de mi chaqueta. Le envié una nota de agradecimiento a Wren por el bonito traje azul del día de la decoración del árbol. Y ella me respondió con este ejemplar: un blazer azul celeste cargado de filigranas doradas y verdes. Me veo espectacular: ¿príncipe de Navidad? Yo no veo ningún príncipe de Navidad, solo a un modelo de pasarela.


    Iris está en el centro del escenario con nuestros padres. Papá lleva un traje rojo vibrante de Santa, pero al estilo Versace. Los tres dan un paso hacia adelante.


    Un empleado da un golpe en el suelo en la parte trasera del salón y atrae toda la atención a las puertas que se abren.


    La energía del salón cambia. La intensidad a nivel depredador, que suelo sentir sobre mí y Kris, ahora está clavada en el trío de personas, seguidas por la media docena de sus empleados.


    Una nube enorme de humo cae detrás de ellos y se torna en una espiral gris oscuro que los disuelve en nada más que siluetas. No hay gritos de alarma, así que supongo que todo es parte de la entrada y lo único que puedo esperar son represalias pasivo-agresivas por el modo en que mi padre desplegó nuestra magia cuando estuvieron aquí los enviados de Halloween. Lanzo una mirada al perfil de papá y lo veo fruncir el ceño sin disimulo. Ni siquiera me molesto en ocultar mi sonrisa.


    El humo se mueve como ondas, las sombras sin forma comienzan a rodear las siluetas y crean una mínima sugerencia de que hay algo más merodeando en esa bruma. Con eso ya sería suficiente para anunciar “¡Aquí está Halloween!”, pero entonces, una descarga atraviesa el humo y una pálida luz amarilla se ilumina sobre un rostro por aquí y una sonrisa sin cuerpo por allá.


    La multitud de Navidad da un salto. Algunos sueltan risas alarmadas.


    Kris es uno de quienes saltan, pero no se ríe.


    –Maldita sea –murmura.


    Mis dedos caminan como una araña por la parte trasera de su brazo. Él vuelve a dar un salto antes de maldecir nuevamente y apartarme con un manotazo.


    El humo se desvanece en forma de tirabuzones para revelar a las personas detrás de las siluetas, que ahora están a mitad del salón.


    Si nosotros exageramos con toda la temática navideña, entonces ellos lo hacen con las vibras góticas del Halloween. Nadie de ese grupo tiene un solo atisbo de color entre el vestido negro ajustado y los elegantes trajes de ónix. A excepción de…


    Había pensado en investigar a la familia real de Halloween por mórbida curiosidad para ver con quién está intentando mi padre emparejar de manera falsa a Iris. Ella dijo que sabían quién era el príncipe, o que al menos había visto fotos de él, y se rehusó a profundizar mucho más, pero yo jamás tuve que preocuparme por nadie fuera de Navidad y las Festividades con las que más interactúa papá, como Pascuas y San Valentín. Halloween no admite paparazi del modo que nosotros lo hacemos, bastardos con suerte. Así que cualquier investigación hubiera requerido ahondar en los sitios especializados de Festividades, pero cada vez que me disponía a hacerlo, me volvía superparanoico de que papá registrara mi historial de búsqueda. Y luego me di cuenta de que sí…, definitivamente tiene personas que revisan nuestros historiales de búsqueda cuando nos hospedamos en el palacio. Y esa idea me dio tanto asco que me aturdió porque soy un chico de veintidós años con pasatiempos de un chico de veintidós años.


    Pero en realidad, sí tendría que haberme arriesgado y haberlo hecho, aunque sea por un maldito minuto, una maldita búsqueda. Porque ahora estoy aquí de pie sobre este escenario y la mitad de mi cabeza me está gritando que inhale, pero legítimamente no logro recordar qué músculos debo usar para hacer eso, y la otra mitad está consumida de forma voraz, contemplando al príncipe de Halloween.


    La última vez que lo vi, su lengua estaba adentro de mi boca fuera de un bar en New Haven.


    Había simplificado una de mis más grandes preguntas imposibles de responder y luego lo besé y él desapareció y yo había comenzado a creer que lo había inventado, el producto de un sueño febril generado por vodka y remordimiento.


    Pero aquí está y es real y se ve terriblemente atractivo con su maldito chaleco de corsé.


    El chaleco satinado negro tiene costuras verticales que le ajustan el pecho hacia la cadera formando una V perfecta. No hay otra cosa que desee más que dejarme caer de rodillas y llorar, por todos los cielos, jamás había visto un chaleco de corsé. Es decir, sí los he visto, pero nunca uno así, al menos no en alguien cuyo cuerpo pareciera esculpido expresamente para lucir esta pieza cumbre de la moda humana.


    Él es el único que tiene un destello de color en el grupo entero. Debajo del chaleco lleva una camisa abotonada de seda color escarlata. Es un rojo tan profundo que no deja lugar a dudas de que simboliza la sangre y la oscuridad más que las cerezas brillantes típicas de la Navidad. Lleva unos pantalones negros ajustados que culminan en botas de combate de media pierna. Las puntas de su cabello negro ahora le rozan los hombros, con la mitad de los mechones echados hacia atrás se muestra (resalta) la forma filosa de su mandíbula y pómulos y el despliegue de aretes que tiene en la oreja izquierda. Con sus observadores ojos grandes, oscuros, delineados de negro, mira desde el suelo hasta papá e Iris, sin mostrar emoción alguna en su rostro. Pero la falta de emoción es reacción suficiente: tengo la clara sensación de que está enfadado de estar aquí. Sus manos cuelgan a los costados y terminan en puños levemente apretados. Lleva gruesos anillos de plata en casi todos los dedos.


    –La casa real de Halloween –anuncian–. El rey Ichabod Hallow. La reina Carina Hallow. Y su hijo, el príncipe Hex Hallow.


    Su nombre rebota en mi cabeza, formando grietas en las partes de mi cuerpo que quedaron inmóviles y, a pesar de cada pensamiento racional (no tengo ningún pensamiento racional, no en este momento) recuerdo cómo respirar y jadeo.


    Con fuerza.


    La atención se vuelve hacia mí. Papá me fulmina con la mirada. Iris me mira confundida. Kris, como si yo hubiera perdido la cabeza, y así es, porque Hex ahora me está mirando. Y no parece estar del todo sorprendido de verme aquí, aunque hay un instante de reconocimiento. Solo emite la misma furia contenida.


    Ha venido aquí para fingir que compite conmigo por Iris. Y se estará quedando en el Palacio Claus hasta la víspera de Navidad para mantener a Halloween apaciguado hasta que Iris y yo podamos casarnos. Y en este momento está levantando una delgada ceja y el solo contacto visual de sus ojos con los míos revive el recuerdo de sus labios contra mis labios y un fuego repta por todo mi cuerpo.


    Ay, no.


    Ay, no, no, noooo…


    Papá se dirige al contingente de Halloween.


    –Bienvenidos a Navidad –exclama.
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